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Año IV

I :

Viernes 22 de Noviembre de 1895. Nñm. 47
R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IO N

CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

Nada de cientos uí miles 

del fondo de los reptiles.

in

P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBRERUS

V*
Más pan y más azadones 

fusiles y cañones.

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

í'..>

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.
II Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

k  OOBRISPONSALIS T VBNDXDOBIS

2B 2^50 pesetas.
A OORBXSPONSALiS V VBNDBDORXS

25 Nimeros^ 2^50 pesetas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E
P R E C IO S  D E SU SC R IPC IÓ N

V% mes..............  1 peseta
» Trimestre, . . 2,60 >
> ÁHo............ 10 >

EN MADRID.......

PERIODO AGÓNICO
La emoción en los círculos políticos es inmensa.
Ya no cabe hacerse ilusiones respecto á nuestro estado. 

España es un enfermo devorado por la fiebre, y próximo á 
entrar en el periodo agónico. Hoy 40 grados, mañana 41... 
Después la muerte. Es un proceso previsto y íatal.

Porque con la calentura coincide la absoluta postración 
de fuerzas, el agotamiento total.

Dícese que Martínez Campos concierta la paz con los in­
surrectos.

El terror es general. Nadie habla de otra cosa. Se sien­
te la proximidad de la crisis suprema.

Hasta los m¿s sordos han oído ya el toque de agonía.

LO QUE SE IMPONE

No debemos hacer aspavientos ni asustarnos por las de­
nuncias del señor marqués de Cabriñana. Este señor no ha 
dicho nada nuevo. De lo que debemos asustamos es de la 
paciencia y la pasividad del pueblo de Madrid.

Es un síntoma fatal de decadencia. Que la mayor parte 
do los concejales han bordeado y traspasado las fronteras 
que el Código penal señala entre las personas honradas y 
los crimínales, era cosa sabida de antiguo.

Que los madiileños, ante escándalos tan inauditos, per­
petrados y cometidos por todas las situaciones, no hayan 
hecho una barrabasada, es lo inconcebible y lo extraño.

Si loa concejales están degradados, lo está mucho más 
el pueblo, que los consiente y los tolera.

Tan enredada está la madeja, que en ese intrincado la­
berinto de chanchullos é inmoralidades, están presos, no 
sólo concejales, sino muchos que fueron alcaldes, y hoy...

Pensar que ciertos personajes pueden ir á presidio, es 
una locura (Conzález Piori puede demostrarlo) y como para 
salvar á los grandes hay que salvar también á los pequeños, 
los concejales no irán á donde deben ir.

Un escándalo más; eso será todo lo que ocurra.

¿Qué es lo que se debe hacer?
Lo que aconseja á gritos la vergüenza y la dignidad: 

arrojar á puntapiés de la Casa de la Villa á todos esos caba­
lleros.

EL NUEVOAPOSTOLADO
N osotros som os de la  m a te r ia  de 

ae  q ue  s s  form an los ensuefios.
S h a e b s p k a b b .

Ha dicho un critico eminente que el arte moderno está 
impregnado de un amargo sentimiento de tristeza. ¡Descon­
soladora verdad!

Los espíritus escogidos han llegado á convencerse de 
que la vida no tiene finalidad ni objeto, de que este mundo 
es una perspectiva engañosa, un fenómeno, no realidad, sino 
apariencia. No se cree en nada; ni en Dios, ni en el diablo, 
ni en las penas eternas, ni en el cielo. La leyenda está muy 
lejos, y la poesía ha engordado hasta perder su esbeltez, 
nutriéndose de groseras realidades.

Se sabe que la vida es una batalla en donde es preciso 
matar para vivir; se sabe que el dolor es cada vez más agu­
do y más insoportable.

¿Qué extraño es que el arte moderno esté impregnado 
de ese amargo sentimiento de tristeza, si el artista sólo en. 
cuentra dentro de sí dudas y negaciones y fuera de sí dolor 
y ayes de angustia?

El símbolo de nuestra época es el Cristo clavado en la 
cruz, el amor crucificado, la justicia escarnecida.

(1) De la obra en prensa De nn periodista.

FUNDADOR

E D U A R D O  SOJ O

Cuando el arte estaba ínfiuenciado por un dulce senti­
miento de alegría, poblaban el Olimpo dioses bellos, y era 
el símbolo délos pueblos fuertes, la Venus, tres veces ven­
cedora: el ideal.

4: a
¡Qué hermosa y qué consoladora es la fábula mitológica 

del Ave Fénix! Tan hermosa que ha envejecido en fuerza 
de ser manoseada.

Del dolor, de la lucha cruel de la vida, de las negaciones 
de la conciencia, de las cenizas del presente, ha nacido la 
religión nueva, la fe moderna.

Las obras de los descreídos entenebrecen el alma; hielan 
el corazón;,las obras inspiradas en los nuevos ideales, tie­
nen la sublime elocuencia de los creyentes.

Los artistas viven en continua guerra con las opiniones 
de su época y forman siempre en la vanguardia de la revo­
lución. Ahora son poetas de los pobres, trovadores de los 
desheredados y van sembrando la semilla para que recojan 
el fi'uto los legisladores del porvenir.

Es este un apostolado que también tiene su martirio, 
porqae la sociedad aún sacrifica á los innovadores.

Si el hecho de que un fraile vaya á convertir salvajes, á 
pesar de ir á buscar la aureola del martirio, poder sin son­
rojo vivir de la limosna y cubrir su cuerpo con harapos, es 
admirable; el que un apóstol de chaqueta, sin el apoyo de 
nadie y sin esperanza de recompensa alguna, se declare pa­
ladín de la desgracia, es heróico.

Los partidarios de la regeneración social se cierran de 
golpe muchas puertas, llenan de obstáculos el camino de su 
vida. El enemigo está bien parapetado tras su ignorancia y 
su egoísmo, y los primeros que se acercan á dar el asalto 
son inhumanamente fusilados.

La religión nueva es una religión de amor, no de odio; 
sus adeptos tienen como lema las palabras de Jesús: “Amáos 
los unos á los otros, dar de comer al hambriento, vestir al 
desnudo y hartar de justicia á los que de ella padezcan 
hambre y sed,„ Y por eso se les crucifica, porque no se 
puede ser cristo ni predicar el Evangelio á un pueblo de 
mercaderes.

Las ideas nuevas no pueden aprenderse en España en 
loa libros de ciencia, porque no los hay; ni en las Universi­
dades, porque, no se enseñan; sólo el arte puede propa­
garlas.

La juventud ha comenzado la predicación, y aunque el 
camino que sigue tiene muchas encrucijadas peligrosas, por 
él avanza valientemente.

R i c a r d o  FUENTE.

—¿Su chico, no sabe nada?
—Ni la y sabe el chico.
—Pues si súplesela; 
cónstele á usted, amigo mío, 
que el día menos pensado 
le protegía un ministro.

—¿Sabes el abecedario? 
—Chico, ya llego á la A.
—Pues yo en llegando á la ;  
ya no quiero saber más.

P R E C IO S  D E S U S C R IP C IO N
lü h  Trimestre.. . . ,  8 pesetas

E N P R O V m o iA s !  » Semestre...............  8 »
> M a .  .............12 >

¿Conque tiene usted un niño?
—Tengo un niño, sí, señor? 
y está aprendiendo l a ; - 
para presentarse á Boscb.

,.'Q I

—Yo soy maestro de escuela. 
—Yo también, amigo mío.
—Yo hace un año que no cobro. 
—A mi me pasa lo mismo.
— Yo tengo mujer y suegra.
—Yo mujer, suegra y seis hijos. 
•—Yo be empeñado la camisa. 
— Yo empeñé los calzoncillos.
—Yo be pedido basta limosna. 
—Pues yo también la be pedido, 
—Ningún recurso nos queda.
—Nos queda un recurso, amigo, 
el de ir, cantando la jota, 
á contárselo ,al ministro.

—Yo nunca be tenido orgullo, 
mas boy estoy orguUosa.
—¿Por qué?

—Porque tengo un hijo 
que sabe cantar la jota.

—¡Vecina!
—¿Qué se le ofrece? 

—Dígale usted á su niño 
que ya estoy harto de oirle 
cantar la jota.

—Vecino, 
como usted es alguacil 
y el pobre chico ha sabido, 
por el maestro de escuela, 
que alguacil era ministro, 
por eso canta la jota.
—¡Qué cosas tiene su chico!

—Vine ayer de Zaragoza.
—¿Y por allí, qué se cuenta?
—Que al enseñar la Cartilla, 
muchos maestros de escuela 
les dicen á sus muchachos, 
en cuanto á l a ; llega:
«No confundir esta ; 
con la y aragonesa»

—¿Conque dió á luz su Carlota 
un niño?

—Si, don Facundo, 
y pásmese usted, al mundo 
vino cantando la jota.
¡Estoy loco de contento!
Para que le oiga cantar 
se lo voy á presentar 
al ministro de Fomento.

—Mi niño sabe leer, 
mas no tiene el pobre botas. 
—Si se las quiere poner, 
que aprenda todas las jotas 
habidas y por haber. .

V i c e n t e  RUBIO.

Ayuntamiento de Madrid
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\  E n  el h o sp ita l.—El nü-
 ̂ meró tantos.—La sa-

la.-Mls compañeros.
— Carga fúnebre.— 
El vómito y la fiebre. 
—D iálogos.-C arta  
de «allá». —Lectura. 
—Comentarios. -Va­
por de lapenínsula. 

if.l --Asalto á las ofici­
nas de Correos.-Una 
recom endación . -  
Proyectos de Maceo. 
—Mi próxima carta.

Escribo á ustedes desde una cama del Hospital. ¿Que qué 
tengo? Pues no lo sé; los médicos se niegan i decírmelo. 
Una de esas fiebres terribles que se padecen aquí, y que 
voy echando fuera, gracias & la quinina.

He perdido mi personalidad desde que me han traído á 
esta triste casa de salud. Soy el número tantos de la sala 
tantos. Es decir, no soy nadie.

La sala está completamente llena; no hay una sola cama 
vacía.

¡Y qué triste el aspecto de mis compafieros!
Casi todos «tienen> el vómito. Da miedo vellos, con sus 

caras lívidas, enflaquecidos, extenuados, los ojos brillantes 
por la fiebre...

Todos los días se presentan los camilleros & recoger los 
muertos. Estas fúnebres visitas se repiten, desgraciadamen­
te, con harta frecuencia. Pero las camas no permanecen mu­
cho tiempo vacías.

El vómito y la fiebre están causando más víctimas que 
las balas de los mambises.

Loa enfermos* entablan diálogos de cama á cama.
Estas conversaciones son muy tristes de oir.
E l asunto de ellas es siempre el mismo- la tierra, la ma­

dre, la maldita insurrección...
Estos son los eternos temas de todas las conversaciones.
—¿Sabes? He tenido carta de allá.
—¿Buenas noticias?
—Buenas.
Y el afortunado que goza de la suerte de tener noticias 

directas de allá, lee, á los que quieren oirle, toda la epístola, 
llena de frases cariñosas, de pueriles consejos, de inocentes 
recomendaciones...

Todas estas cartas terminan con una larga lista de 
nombres; los amigos, que saludan al ausente.

Terminada la lectura, comienzan los comentarios.
¡Oh, si ustedes supieran lo que se estiman esas cuatro 

letras de la madre, de la novia, del amigo!
Parece que se está menos solo cuando se sabe que hay 

alguien que se interesa por uno.
El día que llega vapor de la Península, las oficinas de

Correos son asaltadas.
¡Y qué contento más grande el de los que reciben carta!
_¡Todavía se acuerdan de mi!—se oye decir.
_Me escriben de «casa»—exclama otro.
_Tengo carta de «ella»—grita un tercero.
¡No sed perezosos, vosotros los que habéis quedado allá, 

y escribid al ausente, que vuestras cartas son su único con 
suelo y su única alegría!

¿Noticias? ¡Dios las dé! Aquí no se sabe nada de lo que 
ocurre en el llamado teatro de la guerra.

Dicen que Maceo, que continúa rondando las Villas, 
prepara un golpe de mano para conseguir que los señores 
yankees tomen en serio á los insurrectos y les concedan la 
beligerancia.

Ya les daré á ustedes cuenta de lo que ocurra en mi 
próxima carta.

—Pero ¿le hace falta?
—¡Ya lo creo! ¡Para pagarme un duro que yo le prestó!

El director de un presidio recibiendo un nuevo recluso:
—Aquí se acostumbra á que todos los detenidos se de­

diquen al mismo oficio que practicaban cuando eran libres... 
¿Qué oficio tienes tú?

—Concejal.

Canga se halla en el templo aparentando leer un devo­
cionario .

Un sacristán se le acerca y le dice:
—Señor conde, tiene usted el libro vuelto al revés.
Canga confuso:

—¡Ah! no lo había advertido. Se lo prestó á Sánchez Toca, 
y mire usted cómo me lo devuelve, ¡al revés! !Si no se 
pueden hacer favores!

El marqués de Vadillo visita el Museo de Anatomía, y 
deteniéndose ante unos fetos depositados en sus correspon­
dientes frascos:

—¡Dios mío, tan jóvenes y ya entregados al alcohol!

le  ap u n tó , y , d isp a ran d o  sobre e l co n e jo , 

m ató  en tre  loa b a rd a le s á  u n  p a sto r v ie jo . 

M ató , p u es, e l ce loso  fa c u lta tiv o  

a l ho m bre  y  a l co ne jo  le  d e jó  v iv o .. .

P e ro  d e c ir no  es p ro p io  que le  m ató . 
D ig a m o s, p o r lo  ta n to ; ¡le recetó!

DIA DE FIESTA

5
5 L A N Z A D A S fe— sí

U n a  fra se  de u n  exg o b ern ad o r lib e ra l— p o rq u e  

ta m b ié n  h a y  exg o b ern ad o res que h acen  fra se s :
« L a  fó rm u la  p a ra  a rre g la r lo s a su n to s m in is te ria ­

le s  es a p lic a r á  lo s sospechosos u n a  fra se  fam o sa :
« A  M e lilla ó  á  su s ca sa s .»

C o n fo rm es.

Y  q u ie n  d ice  á  M e iilla  d ice  á  C eu ta .

L a  p la za  de N ep tu rn o  se lla m a rá  desde ah o ra  en 

ad e lan te  p la za  de C á n o va s .

C am b io  de d io ses.

E l  se ñ o r m arq u é s de C a b riñ a n a  h a  sid o  ag red ido  

co b ard em ente  en  la  c a lle  de F e lip e  I V .

¡Cóm o! ¿T a m b ié n  asesin o s?

D e  la  se sió n  e x tra o rd in a ria  d e l A y u n ta m ie n to .

E l  S r . R u iz  J im é n e z , d irig ié n d o se  a l S r . M artín e z  

G o n tre ra s :
— ( ¡L e  v o y  á  a rra n c a r á  u sted  la  len g u a  en  p ú b lica  

sesió n !»
E l  S r . M artín e z  C o n tre ra s :

— ¡A  que nó l

(V o ce s , tu m u lto , co n fu s ió n ).

. . . j Y  no  h u b o  nada!

E n  la  Ju n ta  g e n e ra l que á  p rim e ro s d e l p ró x im o  

D ic ie m b re  ce le b ra rá  e l C írc u lo  L ib e ra l, p ro n u n c ia rá  

u n  d iscu rso  de g ra n  sen sac ió n  e l p ro p io  S r . S a g a s ta .
A s í a l m enos lo  a n u n c ia n  lo s  p e rió d ico s fu s io - 

n is ta s .
¡So rp ren d en te  esp ectácu lo ! \Qreat atracciórú ¡ E l  

S r . S ag asta  se d ecid e  á d e c ir esta  bo ca es m ía !

P o r f in  le  h a  sid o  conced ido  e l te rce r en to rch ad o  a l 

g e n e ra l P rim o .
¡M i en h o rab u en a , S r . A zc á rra g a !

UN VOLUNTARIO

En el atunero próximo
LOS SEÑORES MINISTROS

EL D UQ ÜE DE TETUAEf

AhECDOTAS EOLITICAS

D o s n o tic ia s :

P r im e ra :
“Hay gran alegría en Tortosa y en todos loa pueblos 

de la región Bosch por las subvenclonea otorgadas y pro­
metidas por el ministro de Fomento para la conatrncción de
escuelas públicas.,,

Seg u n d a :
“Los maestros de Vélez'Málaga han solicitado su ingre­

so en el Asilo de mendicidad de Málaga.
Sus familas—es decir, las familias de los maestros— 

serán recogidas también en las Casas de Beneficencia.,,
¡ Y  v iv a  la  eq u id ad  y  la  ju e tic ia l

El marqués de Villamejor va á visitar á un banquero 
amigo suyo.

-  Tú que eres rico—le dice—puedes hacer una obra de 
caridad.

—¿De qué se trata?
—De prestar un duro, un miserable duro, á un despra-

clado.

M osen Ja c in to  V e rd a g u e r h a  sid o  d ecla rad o  cu e r­

do p o r d ictam en  p e r ic ia l.
¡P u e s señ o r, h a  quedado lu c id o  e l m arq u és de Co­

m illa s !

E n  uno  de lo s m ontes de E x tre m a d u ra  

h a  o cu rrid o  u n  suceso que d a  p a v u ra .

S a lió  á  ca za r u n  m éd ico  de a q u e lla  t ie rra  

que en  su  seno fecun d o  d ice n  que e n c ie rra  

teso ro s de em butid o s esto m aca les, 

ja m ó n , p e rd ice s y  o tros c ie n  m in e ra le s .

A  u n  herm oso co ne jo  v ió  de repente  

s a lir  de en tre  u n a s m atas ce rca  de u n  p uente ;

Aquel domingo se levantó mi mujer muy temprano, 
casi al amanecer, La pregunté á qué se debía este milagro, 
y ella me respondió gozosa que era día de fiesta y teníamos 
que madrugar.

—¡Madrugar! ¿Y para qué?
—¡Toma! para irnos de paseo.
Me eché á reír. Pero ella, sin hacer caso de mí risa:

—¿Qué vestido te parece que me ponga?
Yo la miraba con ansias de enamorado, sin pronunciar 

palabra. ¡Cuidado que mí Carmen era bonita! Buenos de­
seos me daban de saltar de la cama y comérmela á besos, 
y estos deseos debían salirseme de los ojos, cuando ella me 
dijo, con voz emocionada, riéndose sin embargo:

—¿Qué me miras? ¡Parece que quieres comerme!
¡Y vaya si me la hubiera comido!
Pero ella me interrumpió á lo mejor de mi deliquio, 

gritando alegremente:
—¡Arriba perezoso!
Y como yo tratara de protestar;

—¡Eso! ¡date tono! ¡Si tú tienes más ganas que yo!
Quise rebelarme, pero no me fué posible; mi mujer se 

dirigió á la cama, y tapándome la boca con una de sus 
manos, me repitió una frase que había leído en los papeles. 

—¡Queda terminada esta discusión!
No tuve más remedio que someterme. Separé dulce­

mente de mis labios aquella manecita, que por lo fina pare­
cía hecha de seda, y después de estrecharla un rato entre 
las mías y cubrirla de besos, salte de la cama.

Cogidos del brazo, como es usanza entre recién casados, 
nos dirigimos á la Florida.

Durante todo el camino fuimos charlando. ¡Qué placer 
más grande hablar por hablar!

Ella me escuchaba con mucha atención, y me interrum­
pía á lo mejor para decirme:

—¡Pero cuánto sabes!
Por fin llegamos á la Florida. Aunque mi Carmen sen­

tía algÚD cansancio, según me manifestó, quería ver al 
santo antes de merendar (siempre había tenido gran predi • 
lección por San Antonio), y no hubo mas remedio que 
entrar en la iglesia.

De seguro que si mis compañeros de taller me hubiesen 
visto, se hubieran reído de mí. Pero afortunadamente no 
había por alli ningún conocido. ¡Entrar un librepensador 
en la oasa de Dios! ¡Pero qué cosas nos obligan á hacer las 
mujeres!

Después merendamos. La verdad es que los dos tenía­
mos buen apetito y que la tortilla de jamón y la ensalada 
de escabeche que comimos nos supo á gloria.

¡Ea! ahora á dar otro paseo y á bailar un poco.

Por fin llegó la hora de retirarnos. Regresamos á pie 
y cogidos del brazo.

¡Qué'corto se nos hizo el camino!
Cuando llegamos á casa, mi mujer me dice, suspirando 

lánguidamente, que está muy cansada.
Yo, por hablar algo, y no sin mi miajita de intención, 

digo que después de comer debemos acostarnos y que se 
nos quitará el cansancio.

Y así lo hacemos.
Mi mujer apaga la luz para desnudarse. Es una cos­

tumbre que en los dos meses que llevamos de casados no he 
podido quitarle.

Antes de acostarse me dice riendo:
—¡Qué bien vamos á dormir esta noche!
Yo la contesto:

—¡Si; qué bien vamos á dormir!
Y sin saber por qué me siento satisfecho de mi mismo, 

y le declaro á mi mujer que soy muy feliz, todo lo feliz que 
puede ser un hombre...

Ella se echa á reir.
—¡Si; pero no tanto como yo!
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